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San Floridio que representaba la segunda rama se e11- · 
contró por u;ta razon jefe de la familia, y heredó el tí
tulo y la fortuna de su hermano mayor. Habiendo muer
to el marqués en el momento en que menos lo esperaba, 
se habia llevado consigo el secreto dela capiila; pero, pre
ciso es decirlo, no fué aquel secreto lo que el conde de 
San Floridio sintió mas, sino una suma de 50 ó 60,000 
ducados de plata contante que sabia existfon en los co.
fres del difunto y que, á pe,,ar de repetidas excavaciones, 
no se llegó á encontrar. El pobre Cantarello estnba de
sesperado por aquella desaparicion que podían, decia 
mesándose los cabellos, imputarle. El conde le consoló 
diciéndole, que la fidelidad de los servidores de la fami
lia era demasiado conocida para que semejante sospecha 
pudiese alcanzarle ; y como pensaba de que lo sentía 
así, le ofreció ocupase á su lado el empleo que ocupada 
con su hermano; pero Cantarello respondió, que des
pues de haber perdido tan buen señor no quería ya ser
vir á nadie. El conde le preguntó entoru,es si conocía 
el secreto de la capilla; C:ontarello aSl)guró que no. Una 
suma ccmsiderable ofrecida por el conde en seguida de , 
aquella conversacion fué rehusada por aquel digno ser-

. vidor, que se r~tiró á las cercanías de Cataniay del que 
no se volvió á oir hablar mas. El conde de San Flori
dio entró en posesion de la fortuna de su hermano, que 
era inmensa, y tomó el título de marqués. 

Diez años habían pasado desde este acontecimiento, 
y el marqués de San Floridio, que babia hecho reedi
ficar el palacio de su hermano, habitaba el verano en 
Mesina y el invierno en Siracusa; pero ya estuviese en 
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Siracusa ó en Mesina, jamás dejaba de mandar decir 
en la capilla de la familia una misa por el descanso del 
alma del difunto. Esla misa se celebraba á la misma 
hora en que habia tenido lugar el suceso, es decir, á las 
nueve de la noche. 

Habia llegado el décimo aniversario, que debiu cele
brarse con la pompa acostumbrada, pero al que debia 
asis1ir un nuevo personaje que representa el principal 
papel en esta historia. Era el jóven conde don Fernando 
de San Floridio, que habiendo cumplido diez y or.ho 
años, habia concluido sus estudios y babia ilegado del 
colegio de Palermo hacia tan solo algunas dias. 

Don Fernando sabia perfectamente que llevaba uno 
de los mas bellos nombres y que debia heredar una de las 
mas grandes fortunas de la Sicilia, Así que habia vuelto 
hecho un verdadero hombre : era un jóvcn bello, de 
cabellos negros como el ébano, cuyo color desuparccia 
desgraciadamente bajo los polvos que en aquella época 
se llevaban ; de negros ojos, nariz griega y dientes de 
esmalte; llevaba la mano en la cadera, el sombrero un 
poco ladeado, y demasiado despreocupado y chancéro, 
como era de moda en aquella épnca, á expensas de las 
cosas santas; por lo demás, excelente caballero, fuerte 
en la esgrima y nadador co~o un pescado 1 cosas todc1s 
1ue se aprendían en el colegio de los nobles. Solo que 
se decia que á estas lecciones clásicas las bellas damas 
de Palermo habían añadido otras á las que el conde 
Fernando no se babia aficionado menos que á aquellas, 
de que tambien se habia aprovechado, por mas que esos 
lecciones femeninas no estuviesen incluidas en el pro-
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gama universitario. Tal era en fin, el conde cuando 
volvía á Siracusa; jóven, bello, valiente, y en esa edad 
de ventura en que todos los hombres se creen destina
dos á convertirse en héroes de alguna novela. 

Este era el nuevo personaje que llegó el dia ani
versario de la muerte del marqués. El padre y la madre 
del conde habían pievenido tres dias antes á su hijo es
tuviera preparado para esta fúnebre ceremonia. Don 
Fernando, que gustaba poco de las iglesias, y que, co
md hemos dicho, era algo volteriano, hubiera deseado 
poderse dispensar de aquel sacrificio; pero comprendió 
que no babia medi.rde sustraerse:\ aquel deber de fami
lia, y que· cualquiera escapatoria Mese género, tratán
dose de un tio del qoe se babia heredado cien mil libras 
de renta, seria un paso inconveniente. Por otra parte, 
esperaba que la cel"enronia atraería á la capillita, por
mas aislada que estuviese, á alguna linda dama de Si
racusa ó á alguna bonita aldeana de Belvedere, y que 
de este modo la toilette que se veia obligado á hacer en 
aquella triste ocasion no seria perdida del todo. Don 
Ferna~do se plegó, pues, de bastante buen grado á las 
circunsiancias, y <lespues de haber dejado á sus padres 
en su litera, sal¡ó tan resueltamente en la suya, como si 
se tratase para él de ir á figurar en un torneo. 

Digamos algo, aunque de paso, de esta encantadora 
manera de viajar. No hay en ·Sicilia mas que tres mo~ 
dos de locomocion : el carruaje, la mula ó la litera. 

El carruaje es en la antigua Trinacllia lo que en to
das parle&, á nn ser que se ha con¡,ervado allí una for
ma de carro.a qtMI baria brillar de go-zo 10& ojos del 
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buen duque de San Simon, si para castigar los pecadus 
de nuestra época, permitiera Dios que vGhiera á este 
mundo. Las carrozas han sido hechas para las calles por 
donde so puede pasar en carroza y para los caminos por 
donde se puede viajar en carrnaje; hay en cada ciudad 
masó menos de esas calles practicables, y de las que yo 
no podria decir el nombre. En cuanto á los caminos, 
son mas fáciles de contar : uno hay que ✓a de lllesina á 
Palermo y vice versa. Resolla de aquí que cuando $e 
viaja fuera de esta línea es preciso ir en mula ó en li
tera. 

Todo el mundo sabe lo que es ir en mula, y no tengo 
necesidad de extenderme sobre ese modo de viajar ; 
péro es bastante general ignorar lo que es ir en litera, á 
lo menos tal como se entiende en Sioilia. 

La litera es una gran silla de manos, construida gene
ralmente para dos personas, que en lugar de estar sen
tadas tocándose por los brazos, como en nuestros cupés 
modernos, están coloeadas frente á frente como en 
nuestros antiguos vis-a-vis. Esta litera está sostenida 
sobre una doble angarilla, que se coloca en el lomo dé 
dos mulas : un criado conduce la primera, y el segundo 
no tiene mas que seguirle. Resulta de aquí que el mo
vimiento de la litera, sobre todo en un pais tan que
brado como la Sicilia, corresponde bastante exactamente 
al movimiento de balanceo de un buque, y causa tam
bien el mareo como en el mar. Así generalmente sé 
toma horror á las pe,sonas con quienes se viaja de 
est1 manera. Al cabo de una hora de esta locomocion, 
disputa uno con su mejor amigo, y al fin de la primera 
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. d d. safia uno á mucrle. Damon y Pitias, esos iorna a se e . 
. delos de la amistad si hubieran salido de antiguos mo ' . 

Catania en litera, se habrían desafiado y batido al llega'. 
, s· y se habrían de•ollado fraternalmente ni a iracusa, o 
mas ni menos que Eteocle y Polinice. . . 

El marqués y la marquesa bajaron de la litera dispu

tando entre si y sin que el uno pensase en of::cer la 
, la otra de suerte que la marquesa se vio obh-mano a l 1 , 

gada á llamar á sus criados para que la ayudasen a ba-

jar. . d l 
En cuanto al jóven conde, saltó mu y hsto e a suya, 

sacó un bonito espejo de su bolsillo para asegur~rse de 
. ado no se babia desarreglado, aiusto su ler¡ue su pern · 1 

vita• colocó ari>tocráticamente su sombr~ro. baJo e 

b . . rdo y entró en la pequeña iglesia s1gu1endo .raza 1zqme , . 
á sus nobles padres. . . 

Contra lo esperado por el jóven conde_, á excepc10~ 
del sacerdote, del sacristan y los monagmllos, no babia 
nadie absolutamente en la capilla. Arrojó una mirad~ 
de disgusto por los lados, dió irreligiosamentc t'.·es ,º 
cuatro vueltas por la iglesia, y hallándose bastante meo
modo de rodillas, toncluyó por sentarse en un confeso• 

. d de predispuesto como estaba al sucíio por el nano, on , . • 
movimiento de la litera, no tardó en dormirse. 

El conde dormía como se duerme á los diez y ocho· 
_ Asi que el Ofició de difuntos se cantaba sin que nnos. . 

r t º
·,,,ano ni De pto/unclis le despertasen. Term1-ago , o , . 

nado el Oficio de difuntos, la marquesa le busco por to-
Jns partes y aun le llamó en vo,. baja; pr.~o ~I _marques, 
de mal h1_1mor aun por su viaje, se volv10 hacia su mu--
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jer y la dijo que su hijo no era mas que un libertino 
que babia educado mal por su excesiva debilidau ue 

madre, y que sabia muy bien que si se babia perdido no 
era en la iglesia donde seria preciso buscarle. La pobre 
madre nada tenia' que responder á esto : la ausencia 
de( jóven en circunstancia tan solemne, deponía contra 
él ; bajó la cabeza y salió de la capilla. En seguida el 
marqués salió tambien y cerró la puerta con 11• ve, y los 
dos subieron á la litera para volver á Siracusa. La mar
quesa echó una rápida mirada á la litera de su hijo, es
pemndo encontrarle en ella; pero so engaíiaba, la litera 
estaba completamente desocupada. Mrndó entoncés á 
los conductores esperasen hasta que volviese su ·hijo, 
pero el marqués saM la cabeza po, la po1tezuela, di-
ciendo que puesto que su hijo babia tenido ó bien sepa
rarse sin decir á dónde iba, volvería á pié, lo que por 
otra parte no era un gran castigo e~tando la capilla á la 
distancia de una legua escasa de Siracusa. La marquesa, 
cine estaba acostumbrada á obedecer, subió resignada á 
la liter~ conyugal, que se puso al instante en camino, 
seguida de la litera desocupada. ' 

Al entrar en palacio se informó en secreto del conde 
' y supo con cierta inquietud que no babia vuelto á pa-

recer. Sin embargo, aquella inquietud se calmó bien 
pronto cuando recordó que el marqués tenia una casa 
<le campo en Belvedere, y que segun todas las probaui
lidades, reflexionando su hijo que dadas las once Sira
cusa cerraba sus puertas bajo pretexto de ser plaza de 
guerra, iria á dormir á aquella casa de campo. 

Pero, como sabe el lector, no babia nada de esto. El 
L IB 
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conde de San Floridio no se babia extraviado, como 
pensaba el marqués, ni babia ido á dormir á Belvedere, 
como esperaba la marquesa. Dormía magníficamente en 
su cnnfesonario, soñando que la princesa de ~!. .. , la 
mas linda dama de Palermo, le dab& frente á frente una 
leccion de natacion en los baños de la Favorita, y ron
cando á satisfaccion con aquel dulce sneño. 

A las dos de la madrugada se despertó, extendió los 
brazos, bostezó, se restregó los ojos, y creyéndose en 
su cama quiso cambiar de postura, pero chocó ruda
mente su cabe1.a' en un ángulo del confesonario. Tan 
rudo babia sido el choque, que el jóven conde abrió 
desmesuradamente los ojos y se despertó de repente. 
Al principio miró con asombro á ,¡;u alrededor, no te
niendo idea alguna del lugar en que se hallaba; poco á 
poco fué volviéndole su memoria; recordó el viaje de 
la víspera, su desagrado al entrar en la capilla, y en 
fin, el momento de dejadez y de fastidio que le babia 
conducido al confesonario, donde se babia quedado dor• 
mido y donde se despertó. Luego adivinó lo demás; 
comprendió que sus padres no viéndole junto á si, ha
bion vuelto á Siracusa y le habían dejado, á no dudar
lo, en la capilla. Fué á la puerta y la halló hermética
mente cerrada, lo que le confirmó en aquella suposi
cion ; entonces sacó de su bolsillo un reloj de repeticion, 
Je hizo dar,· se aseguró de ¡¡ue eran las dos y media de 
la mañana, pensó muy juiciosamente que las puertas de 
Siracusa estaban cerradas, y que todo el mundo estaba 
acostado en el castillo de Belvedere, lo que no le dejaba 
otra allernativa que pasar la noche al sereno. Viendo 
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<¡_u· á todo turbio correr, si se estaba peor 2n un confe
sonario que en la cama, se estariasiempre mejoren él que 
en algun surco, volvió á posesionarse, pues, de su im
provisada alcoba, se acomodó en ella Jo mejor que 
pudo, y cerró los ojos, á fin de volverá to!llllr lo mas 
pronto posible aquel agradable su.eño royo hilo babia 
sino interrumpido momentáneamente. 

Hahia caído poco á poco el conde en aquella especie 
de crepúsculo interior en que ni es ya de dia ni tam
poco es t.rulav.ía de 11oc.be para la imaginacion , cuando 
el oido, ese sentido que.se duerme el último,le trasmi
tió vagamente el ruido ,le una puerta que Jlbrian y que 
al abrirse .crujían sus goznes. Se foeorporó al puntó el 
conde, dirigió sus miradas á la igksia, y vió á un hom
bre que llev~ba una linwma en la mano. inclinado de
lante del aliar lateral mns próximo al confesonario en 
que él estaba. Casi al mismo tiempo aquel hombre se 
enderezó, aproximó la linterna á su ooca y Ja dió un 
soplo; despues, embozándose en esa Cl\Pª medio italiana 
medio española, que Jos skilianos llaman un ferrajinlo, 
atravesó la iglBsia en toda su longitud,, apagando el 
rmdo de sus pasos todo lo que Je fué posible, ·pasó 'tan 
cerca del conde que don Fernando hubiera podido to
carle extendiendo el braw, avanui hácia Ja puerta de 
sal.i.da, la •brió, y desapareció cerrándola con llave. 

Don Fernando había permaneciJ!o _en supuesto mudo 
é inmóbil, ¡,arte por el temor, parte por la sorpresa . 
Nuestro jóven oonde no era una de esas .almas de hierro 
que se cnéuentran en los romances, uno .de esos héroes 
que, como Nelson, preguntan á los quince años qué ~• 
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d miedo. No, era simplemente un jóven valiente y 
aventurero; pero supersticioso, como se es en general en 
Sicilia, ó como sucede en cualquier otro parte cuando 
se encuentra uno de noche solo en una capilla solitaria 
con sepulcros bajo los piés, un altar delante de sí, Dios 
por encima de la cabeza y el silencio al rededor. Así, 
aunque don l•'ernando llevó la mano desde luego á su 
espada á fin de defenderse contra aquella aparicion, 
cualquiera que fuese, vió sin disgusto, sorprendido, 
como babia sido de pronto, en medio de un agradable 
sueño, pasar aquella· aparicion cerca de él sin dar s,•
ñales de verle. Al primer aspecto creyó tener que ha
bérselas con algun ser fantástico, con alguno de sus 
abuelos, que descontento de la parcialidad con que se 
concedía una misa anual al último m~rqués difunto sa
lia pacíficamente de su tumba para venir á reclamar el 
mismo favor. Pero cuando el ser misterioso babia apro
ximado la linterna á su boca para apagarla, la luz que 
proyectaba babia iluminado su fisonomía y el conde ba
bia reconocido perfectamente en el personaje de la capa 
un hombre de alta estatura, de edad de cuarenta á cua
renta y cinco años, á quien su barl,a y bigotes negros 
daban, asi como sin duda la preocupacion interior que 
le agitaba, una •fisonomía sombría y severa. Sabia, pues, 
á qué atenerse en este punto y estaba convencido que 
acababa de encontrarse con o_tro ser de la misma espe
cie, si no de su mismo rango. Esta conviccion era ya 
alguna cosa; pero no lo bastante para tranquilizar com
pletamente al conde : un hombre desconoci~o no pene
traba asi en una capilla donde evidentemente nada tenia 
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que hacer, sin alguna idea mala. Debemos, pu;s, con
fesar que el corazon del jóven conde latia violentamente 
cuando vió pasar á aquel hombre á dos pasos de distan
cia; y aquellos latidos que probaban, fuese cualquiera 
la causa, una sobreexcitacion violenta no cesaron sino 
diez minutos despues de haberse cerrado la puerta y 
cuando don Fernando se aseguró que estaba completa
mente solo en la capilla. 

Se comprende, que ya no trató el jóven de dormirse; 
perdido en un mundo de conjeturas pasó el resto de la 
noche con la vista y el oido atentos tratando de dar una 
base algo sólida á los edificios que sucesivamente edifi
caba su 1maginacion. Entonces fué cm ndo recordó 
aquella tradicion de la familia en la que se hablaba de 
un subterráneo, en donde un marqués de San Floridio, 
proscrito y sentenciado á muerte, babia permanecido 
oculto cerca de diez años ; pero sabia tambien que su lio 
babia muerto sin tener tiempo de confiar á nadie el se
creto del subterráneo. Sin embargo, este recuerdo, por 
mas incompleto é incoherente que fuese, era un rayo de 
luz en medio de la noche que rodeaba al jóven conde : 
pensó que aquel secreto que creia encerrado erí una 
tumba, podia muy bien haber sido descubierto por la 
casualidad. La primera consecuencia de esta nueva 
idea, fué que el subterráneo babia llegado á ser la gua
rida de una compañía de bandidos y que babia tenido 
el honor de hallarse frente del capitan ; pero bien pronto 
don Fernando reflexionó que hacia mucho tiempo no 
babia oido hablar de ningun robo considerable ni de 
asesinato alguno de importancia en las cercanias. Habia 

1, !8. 



1: 

I: 
1 

1 

5l8 ntPRESlONES DE '\'lAJI.L 

habido, como siempre, algunos robos de bolsillos Y de 
carteras, algunas cuchilladas por uno ú otro sitio, que 
una ó dos veces á la semana interrumpian el sueño del 
capitan vigilante; pero nada de todo esto probaba que 
hubiese una compañía organizada, permanente y man
dada por un jefe tan resuelto, como parecia serlo el 
hombre de la capa : era, pues, preciso abandonar esta 

hipótesis. . 
Sin embargo, mientras que el jóven conde baCia Y 

deshacía mil conjeturas, el tiempo pasaba y los primeros 
rayos del día comenzaban á aparecer; pensó que si que
ria mas tarde profundizar aquella ex.traña aventura, 
seria preciso que no se dejase ver en los alrededores de 
la capilla. En consecuencia, aprovechándose del cre
púsculo que habja todavía, subió con la ayuda de mu
chas sillas á una ventana y la abrió, se dejó deslizar por 
fuera, cayó sin accidente desde una altura de ocho ó 
diez piés, entró en Siracusa en el momento en que se 
abrían 1aspuertas, y mediante dos onzas el conserje le 
prometió deuir al marqués y a la marquesa que había 
vuelto la víspera, como una media hora despues que 

ellos. 
Gracias á esta precaucion pasaron las cosas como el 

jóven conde babia deseado; y euando bajó para almor
zar, el marqués se dió por satisfecho con tal facilidad 
con la excusa que su hijo le dió por su desaparicion de 
la víspera, que conoció perfeétamente que su padre en
gañado por el conserje sobre el tiempo que aquella ba
bia durado 1:0 la daba sino una mediana importan-

cia. 

• 
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~o f~é así la marquesa; habia velado hasta el dia y 
babia ~,do entrará su hijo; pero se guardó muy bien 
de decir una palabra sobre •ta escapatoria Jl-Or temor 
de que su querido don Fernando no !uese reprendido. 
Por otra parte siempre hay en las primeras ausencias 
nocturnas de un hijo alguna cosa que liar.e sonreír el 
amor propio de una madre. 

Hallándose en su habitacion y én seguida en su lecho 
don Fernando babia esperado al principio indemniwrs; 
d~ la _interrupcion causada en su sueño por el hombre 
miat:r10so ; mas apenas hubo cerrado los ojos, aquella 
apartCion se_ babia reproducido en su memoria, y á pe
sar de la fatiga de que estaba rendido el jóven, el sueño 
babia eonstantemente huido lejos de él. Don Fernando 
no babia hecho, pues, mas que pensar en su aventura 
nocturna cuando llegó la hora de almorzar y se hab" . . ta 
visto obligado á bojar. 

Hemos dicho que el almuerzo pasó para don Fernan
do tan bien como hubiera podido esperar; así, animado 
por la indulgencia de su padre, el condt habló con una 
aparente indife~encia de ir á ca,zar en los P.antanelli. El 
marqués no puso ningun impedimento á aquel pr<>yMto, 
y despues del almuerzo el conde armado con su escopeta, 
segmd~ de su p~rro, y provisto de la llave de la capilla, 
mar_cho prometiendo ú su madre traerla un plato de 
salhnetas para so comida. 

El conde atraveso los Pantanelli para tranquilizar su 
eonciencia, y á fin de que se manchason de lodo sus bo
tines y su perro, tiró dos ó tres gallinetas que erró; lle
;¡ado cerca de la capilla tomó derecho hácia la ¡,uerla, 
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a20 . de si sin haber sido visto. La cosa 
la abrió y la cerro tras b a la una de la tarde, y 

. d d som roso : er 
no tema na a e a d ser trasformado en !a-

d l t de á menos e .. 
á la una e a ar ' stumbre en S1c1-
"ªrto como Stellio por Ceres, no es co 

~ia de recorrer los cam¿:s-de las ventanas y de lo opaco 
A pesar de la peque . . d ,·idrios de colores, 

traba a traves e • 
de la luz que pene . . de la capilla para que 

. 1 z en lo mtenor 
babia suficiente u , sus investigaciones. 

d' e entregarse a 
don Fernando pu ,es f nario donde se ha-

. d ho al con eso • 
Comenzó por ir erec d 11. miró hacia el altar 

d · do . des e a 1 
bia quedado orm1 . . . 1·1narse al hombre de la 

· h bia visto me 
delante del que a b 

0
, por los dos lados por 

f • al altar y use 
capa. Entonces ue l"d cualquiera mas nada 

. t ba una sa i a , 
ver s1 se encon ra h d l tabernáculo su perro 

. b áladerecae 
v1ó. Sm em argo 

1 
d como si hubiera re-

olfateaba obstinadamente a ~are 'mo exhalando aulli
. t y miraba• su a 

conocido una pis a D F rnando que conocía 
1 ngados. on e ' 

dos sordos Y pro O 
• 

1 
fi I a no dudó que el des-

. . d aquel anima e ' y d el mstrnto e 11 parte de la pare ; 
. h b. alido por aque a 

conocido a ia s . •dado no vió señal de 
d xammar con cm ' 

pero despues e e d ' despues de una hora l . ademo oque 
una salida cua quier • 

1 
.. d n Fernando de la ca-

. • ·1 . sti«aciones su to o . 
de mut, es mve º b . r los medios ordrna-
pilla desesperando de descu rir, po 

l . · que encerraba. . 
ríos, e m1steno 

1 
. . onde se babia ya fiJado 

Al salir de la capilla, e ¡~ven de b por tomar· y era, 
. . .d que le que a a ' 

en el umco part1 o h la capilla espiar al de noc e en , 
encerrarse de nuevo d de la oscuridad sor-

¡ a y con ayu a 
hombre de a cap • to necesitaba ciertos ar-
prender su secreto. Este proyec 
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regios preparatorios y una independencia y libertad, que 
don Fernando no podía esperar en Siracusa, colo
cado como estaba, bajo la doble vigilancia del mar
qués y de la marquesa ; asi, su plan fué prontamente fi
jado. 

Al volver, pasó de nuevo por los pantanos donde ba
bia caza abuntlantisima, y como el jóven era buen tira
dor cuando no era sorprendido por distraccion alguna 
en el momento de disparar, bien pronto hizo un honroso 
acopio de gallinetas, zarcetas y codornices. Al volver á 
su casa, depositó el producto de su cacería á los piés de 
su madre, y declaró que se habia divertido tanto en la 
excursion que acababa de hacer, que con el permiso del 
marqués y de la marquesa pensaba pasar algunos dias 
en Belvedere á fin de poderse entregar, sin distraccion 
y con toda comodidad, al placer de la caza.-EI marqués, 
que se acomodaba muy fácilmente á todo siempre que 
él no debiese ir y que no fuera ó que no hubiese ido 
en litera, respondió que no veia inconveniente en ello. 
La marquesa intentó hacer algunas observaciones sobre 
aquella diversion; pero el marqués respondió que, por 
el contrario, la caza era un placer enteramente aristo
crático y que Je parecía convenir perfectamente á un 
noble. El mismo añadió se babia entregado á ella en su 
tiempo y para sus antepasados babia sido un ejercicio 
favorito. Por otra parte, en la misma antigüedad la caza 
estaba especialmente reservada á los caballeros de las 
mejores casas, testigo Meleagro que era hijo de Venus 
y rey de Calydon. Hércules que era hijo de Jupiter y 
de Semele, y en fin, Apolo quo era hijo de Júpiter y 
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de La tona, es decir, de dios y de diosa, no tenia nin
guna mancha en sus cuarteles paternos y maternos, de 
modo qoe hubiera podido, eo1110 él, marqués de San 
Floridio, ser en justicia caballero de Maka. El marqui•s 
sabia bien que babia una gran distancia de la serpiente 
Pyton, del lenn de Nemea y del jabalí de Calidonia á las 
gallinetas, á las codornices y á las zarcetas; pero en 
todo caso, su hijo, por valiente que fuese, no podia 
matar sino lo que encontraba, y si por casualidad su 
perro levantaba un monstrao cualquiera, es1aba cierto de 
que don Fernando le daria la muerte. 

La pobre madre nada tenia que responder á tan sabia 
arenga; así que se contentó con suspirar, abrazará su 
hijo y recomendarle fuera prudente. 

La misma noche, don Fernando se babia instalado 
en la casa de campo del marqués de San Floridio, la 
cual estaba situada á quinientos pasos escosas de la 
capilla gótica, que era ona dependencia de ella 

Por mas deseo que tuviese el jóven de renovar en 
el momento su nocturna experiencia, forzoso le fué es
perar ~I dia siguiente. Le era preciso conocer las locali
dades, procurarse la llave de la puerta del parque y 
tomar algunos infonnes en la vecindad. 

Los informes no tuvieron resultado. Recordaban, con 
efecto, haber visto venir de tiempo en tiempo á Belve
dere un hombre, cuy,,, señas oorrespondian á las ljlle 
daba el conde; pero no se coeoeia á aquel hombre. Sin 
embargo, el jardinero prometió adquirir noticias exac
tas sobre aquel extranjero. 

Llegada la noche, salió don Fernando por la puerla 
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del jardín, armado con su espada y un par de pistolas, 
se enc.iminó solo hácia la capilla, se encerró alli, se 
acomodó en el confesonario, se inslaló en él como un 
centinela en su garita, y veló hasia el dia sin ver de nue
vo la aparicion ni ningun otro suceso que diese señal de 
ello. 

El dia siguiente y los otros dos por la noche, el conde 
renovó la misma experiencia sin obtener resultado. Co
menzó á creer don Fernando que babia sido un sueño 
y que su perro babia olfateado la pista de algunos ra
tones. . 

Sin embargo, don Fernando no se daba por vencido 
y pensaba pasar todavía la noche siguiente en su puesto 
ordinario, cuando su madre le envió á decir que habien
do sabido que su hermana, abadesa del convento de !•s 
Ursulinas de Catania, estaba enferma de gravedad, de
searía hacerla una visita, y le rogaba la sirviese de ca
ballero. Don ~'ernando, por mas dueño absoluto de su 
voluntad que fuese, estaba educado en las tradiciones 
del respeto aristocrálÍJlo á sus padres. Recomendó al jar
dinero que en su ausencia qLservase con cuidado si el 
hombre de la. barba negra volvia á Belvedere, y par
tió al punlo para ir á pouerse á disposicion de la mar
qucrn. 

L,, marquesa partió á la mañana siguiente; pensaba 
ir con su hijo en litera, pero don }'ernando, que abor
reeia aquel medio de locomocion, pidió el permiso de 
acom¡,oñar á su madre á caballo. El permiso le fué 
conced,do, no siendo la equitacion, segun decia el 
marqués, un ejercicio menos arislocráiico que la caza, 
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y haciendo parte de los que esencialmente convienen á 

la educacion de un noble. . 
La marquesa y el conde partieron á la hora p~efiJada 

acom¡>añados de sus campieri. Cuando se aproximaban 
, Mil\iti vió el conde salir un hombre á caballo, que 
;or el c~mino que llevaba debia necesariamente pas:1; 
junto ¡\ él en direccion contraria. A medida que aqu 
hombre se aproximaba, le miraba don Fernando con 
mas atencion, le parecía reconocer en él al hombre 
de la capa: cuando estuvo á veinte pasos de él, ya no 

le 11uedó duda. 
Veinte proyectos á cual mas insensatos cruzar?n en 

el instante por la imaginacion del jóven : quena " de
recho al de,conocido, ponerle la pistola á la_ gar~anto, y 
hacerle confesar qué era lo que babia vemdo a hacer 
en la capilla de su familia : quería seguirle de le¡os, y 
en llegando á llelvedere hacerle detener, ó esperar la 
noche, volverse :\ toda rienda, y ocultarse de nuevo en 
el confesonario para sorprenderle: luego exarnrnaba 
unas despues de otras las dificultades, ó mas bien '"'.
posibilidadas de aquellos diversos_ planes, y recon_oc,a 
que no solo eran impracticables, smo que en camh10 le 
impedían llegará su destino. En esto el hombre de la 

capa babia pasado. , . . . 
Don Fernando, que se babia quedado atm, rnmobd 

en el camino, como si él y su caballo estuviesen petn
ficados, fué distraído de sus reflexiones por uno de los 
campieri de su madre que iba á preguntarle de p~rte 
de la marquesa la causa de aquella extraña detenc10n 
bajo un sol de trointa y cinco grados. Don Fernando 
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respondió que examinaba el paisaje, que desde el punto 
en que se hallaban le parecía de lo mas pintoresco ; y 
arrimando la espuela á su caballo, volvió á reunirse á la 
litera de la marquesa. 

Sin embargo, una cosa tranquilizaba á don Fernan
do; que las visitas del desconocido á la capilla de su 
familia eran sin duda periódicas, y que habiendo tras
turrido seis dias desde la última que babia hecho hasta 
la que él suponía iba á hacer aquella noche misma, no 
tenia mas que aguardar otros seis dias para verle rea
parecer. Continuó, pues, su camino, un poco tranqui
lizado con aquella probabilidad, que la confiada imagi
nacion del jóven no tardó en convertir en realidad. 

Al llegar á Catania, la marquesa halló á su herma na 
infinitamente mejor. La venerable abadesa, habiendo 
recibido al arzobispo de Palermo á su paso por Catania, 
le babia ofrecido una espléndida comida, y babia tenido, 
por hacerle honor, una indigestion de merengues y 
.Julces. La intensidad del mal babia sido tan grande, 
que al principio se creyeron amenazados los dias de la 
abadesa, y se habían apresurado á escribir á la mar
quesa; pero la enfermedad babia cedido bien pronto á 
los remedios que la ciencia la babia opuesto, y la digna 
abadesa estaba en aquel momento fuera de peligro, 

Don Fernando, en su cualidad de sobrino de la.su
periora, babia sido recibido en el ,ecinto donde no se 
admitia á los profanos y reservado únicamente á las 
otejas del Señor. Jamás el conde babia visto tal reunion 
de ojos negros y blaucas manos : al principio se aturdió 
hasta el punto de no saber á cuál dirigirse : por sn parte 
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· · · ' través de la reja las monjas jamás oob1an visto smo ª 
pe! locutorio un caballero tan elegante, y las santa~ 
hijas estaban en movimien10. Eu fin, al cabo ddos 0 

tres dias babia habido ya mucho cambio de miradas 
con las ~as lindas, y muchos billetes ~eslizados en las 
manos de las menos severas : cuando la marquesa 
anunció á su hijo qu~ estuviera pronto á la mañana si
guiente ·para volver con ella á Siracusa, la nueva_ de 
aquella partida vino á arrancar al, conde a sus suenos 
de oro é hizo de,ramar muchas logrl!DaS en el conven
to. Pe;o don Fernando prometió á su tia, habiéndola 
vislo por primera ve• y habiéndola tomad? mucho 
afecto desde la primera visita, que volver1a a verla en 
cuanto Je fuese posible. Esta promesa cornió al momento 
por la santa comunidad, y oambió la desesperacion de 

la marcha en una dulce melancolía. 
En Catania, en el convento dirigido por su venerable 

t. medio de todos aquellos ojos sicilianos, los mas 
ta, en b' 1 bellos ojos del mundo, don Fernando acoso hu iera o -

vidado el misteDio de la capilla; pero una vez ~o vuelta 
á Siracusa, no pensó ya en otra cosa : pretexto una re~ 
caida en la pnsion ppr la caza, y corrió de nuevo a 

instalar.e en el castillo de Belvedere. 
El hombre de la capa babia vuelto á aparncer' y el 

. a· pr~venido esta vez Je babia segmdo la pista 
Jar mero, ' . ¡ orlo 
y babia tomado nue~os informes; estos m ormes, p 
demas, se reducían á muy v.agas luces. Del nomhre_ del 
hombre de la capa nada se sabia absolutam~nte ; un¡ca-

t que se le conocía como un persona¡e muy can-
roen e . . A 1 . W'-OSU& 
tativo, que cada vez que iba á 'Ilelve..,ore iaA1a nun 
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limosnas. Se detenía ordinariamente en la casa de un al
deano llamado Rimo. El jardinero babia ido á casa de esto 
q!deano y babia preguntado á toda la familia, mas no hllbia 
sabido nada, sino q11e el hombre de la capa, en diferentes 
ocasiones, les babia hecho algunas visitas bajo el pre
teX.lo de informarse de la. habilacion de los mas pobres 
habitantes de Belvedere. Muy á menudo les habla en
cargado comprar alimentos de varias clases, como pnn, 
jamon y frutas, los que él mismo dist.<ibuia á los necesi
tados. Dos ó tres vece&únicOlllilnte babia ida ·acompañado 
de un joveneilo envuelto en una larga capa, y que anda 
vez estaba mas triste. A. pesar del cuidado que tenia en 
ocultarle, los aldeano! habían creído. neconocer en aquel 
jóven una mujer, y habían dado. broma al hombre de 
la capa por su buena suerte; paro el descononido hal,.ia 
llevado á mal la broma, y babia r.espGndido con un 
tono que no admitía r.éplica, que el que le acompañaba 
y lenian por mnjer, ara un colegial de beca, pariente 
suyo, qua no podia acostumbrarse á vivir en el somi
na~io, y á quien hacia salir de vez en cuan.do para que 
se distrajera algo. 

Hacia unos quinee dias que el desconocldd babia 
llegado a casa de loa Rizzo con aquel jovencito ó aque
lla jóven, porque á pesar da la explicacion dada por el 
l1ombre do la capa, continuaban conservando dudas so
bre el seJ;O del personaje. 

Todo esto, como se comprende bien, lejos de amor
tiguar la curiosidad del jóven conde, no hizo sino exci
tarla mas y mas : asi desde la noche siguiente estuvo en 
su pn!15lD ; pero ni aquella noche ni la siguiente vió 
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aparecer al que aguardaba, En fin, la tercera noche, la 
séptima que babia trascurrido desde su cncuenlro en el 
camino sinlió la puerta de entrada rodar sobre sus 
goznes~ cerrarse en seguida; un instant~ despues brilló 
de repente una linterna como si se hubiese ence~d1do 
en la iglesia misma: aquella linterna, como la primera 
vez, se aproximó al confesonario, y á su luz don Fer
nando reconoció al hombre de la capa. Aquel hombre 
marchó derecho al altar, levantó el escalon que forma
ba el último de sus tres escaleras, y cogió un objeto 
que don Fernando no pudo distinguir, se aproximó á la 
pared,'pareci~ que introducía una llave e'.1 su cerradura, 
entreabrió una puerta secreta que, practicada entre dos 
pilastras, hacia mover u? cuadrado ?e sillería, cerró 
aquella puerta detrás de s1 y desaparec.ió. . 

Aquella vez don Fernando estaba bien despierto; no 
le quedaba duda, no era una vision. 

Don Fernando reflexionó entonces sobre la conducta 
que debía seguir. Si hubiese sido de di~, si ~ubiese te
nido testigos para aplaudir su valor, si hubiese es.lado 
excitado por un movimiento de orgullo . cualqm~ra, 
hubiera esperado á aquel hombre á su sahda, hubiera 
ido derecho á el, y espada en mano le hubiera pedido 
la expl1cacion, de aquel misterio. Pero estaba solo, era 
de noche, nadie estaba nlli para aplaudir su caballeresca 
manera de ponerse en guardia : don Fernando escuchó 
la voz de la prudencia. Por tantb hé aquí lo que la 
prudencia le aconsejó. 

El desconocido eslaba arrodillado delante del altar y 
había levantado una piedra ; de debajo de aquella pie-
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dra había tomado un objeto, que debía ser una llave, 
pue¡to que con aquel objeto babia abierto uno puerta. 
Sin duda al salir depositaria la llave en el sitio donde la 
babia tomado, y se alejaría de nuevo por siete ti ocho 
días. Lo mejor que podia hacer el conde era, pues, es
perar á que se maichase, tomar la llave, abrir la puerta 
á su vez, y penetrar. en el subterrráneo, 

li:ste plan era tan sencillo, que no debe causar admi
racion se ocurriese á la imaginacion de don Fernando, 
ni de que su imaginacion se fijase en él. Eso no impe
día , como podrían presumir algunas imaginaciones 
aventureras, que don Fernando fuese un jóven muy 
valiente y muy caballeresco; pero, como hemos dicho, 
nadie ltl veía, y la prudencia vencía al orgullo, 

Asi esperó cerea de dos horas sin ver aparecer á na
die. Las cuatro de la madrugada acababan de dar, 
cuando por fin la puerta se volvió á abrir : el hombre 
de la capa salió con la linterna en la mano : se acercó 
de nuevo al altar, levantó la piedra, ocultó la llave, 
volvió á ajustar el escalon, de manera que fuese impo
sible conocer que se levantaba ó bajaba á voluntad; 
pasó do nuevo á un palmo de don Fernando, apagó su 
linterna como babia hecho la primera vez, y salió, cer
rando la gran puerta de entrada y dejando solo á don 
Fernando en la iglesia, y casi dueño de su secreto. 

Por mas impacioncia que tuviese el jóven conde de 
concluir aquella extraña aventura, como no babia te
nido la precaucioo de proveerse de una linterna, forzo
so le lué esperar el día. Por otra parte, cada minuto de 
retraso daba al hombre de la capa suficiente tiempo de 
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•lejarse, y á don Fernando ·una probabilidad mus de no 
ser sorprendido. 

Los primeros rayos del dia se ctcslizaron en fin á n>a
ves de los vidries de colores de la capilla : don Fer" 
nando salió de su oonfese11wio, se aproximó al ahar, le· 
van~ el escalos, qne oodió á su impulso como babia 
cedido al del desconocido ; pero no halló nada de lo 
que buscaba. En fin, en una eKcavacion vió 1lln btllon 
lle madera del que tiró hácia si, y que dejó caer en ,ro 

mano una llavecita redonda semejante á una llave 
de pinno : la cogió; Ja examinó con cuidado, wlvió á 
Mlocar el escalon en su sitio, se .apro'1!mó á su vez á 
la pared, y guiado por es\a vez de la certeza, descubnió 
al cabo en el ángulo de la piiastra un agujeúto redondo 
casi invisible por la sombra que proyectaba la columna. 
Al instan,, introdujo en él la llave y la puerta giró so• 
bre sus goznes con una facilidad que su solide, hacia 
,sorprendente : vió entonces una ga:le'ría oscura, cuya 
humedad lleg-0 hasta é], y le enfrió. Por le, demós, ni 
un royo de luz ni un ruido. 

Don Fernando se diituv,o.. Era demasiado imprudente 
aventurarse asi bajo aquella bóveda; una trampa abier
ta en el camino podia castigar cruelmente por su cu
niosidad al indiscreto indagador" Habiendo cmado la 
puerta y satisfecho de aquel pr.incipio del ·descubri
miento, volvió á entrar en ~ castillo, decidido á pro- , 
veerse de una linterna ;¡,ara la noche siguiente, y .i lle
var su investiga e.ion hasta el .fin. 

Jj)on Fernando pasó todo el dia en una agitacion fá
cil de ·oomprendllr; vainle veoes hi<a venir al jardinero 
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par• hace,le preguntas : y siempre, como si tuviese 
que decir alguna cosa ,¡ue ya no hubiese dicho, el buen 
hombre le repi~a lo que ya le babia referido, añadien
do, sin emb81'go, que el hombre de la capa babia sido 
visto la víspMa en la aldea. Esto estaba perfectamente 
eivoonsonancia 0011 la aparieion de la noche, y afirmó 
11 don Fernando en la opinion que tenia ya, que era el 
mismo hombre que babia visro en la capilla. 

A las diez, salió don Fernando del castillo con una 
lintema sorda, iba armado de un par de .pistolas y de 
una espada. Entró 'ª'! la capilla sin eueontrar á nadie 
en el camino, levantó de nuevo el escalon, encontró la 
llave en su lngnr, abrió la puerta y vió la galería ose 11. 

ra. Esta ve2, arm~do de su linterna, se ••enturó en ella 
animosamente. Mas apenas hubo andado veinte pasos 
encontró una escalera, y al pié de la escaleca una puer
ro cerrada, cuya llave no tenia. Don Fernando, irritado 
con aquel inesperado obstáculo, meneó la puerta para 
ter si se abria. La puerta permaneció inmóbil, y el jó
ven conde comprendió •que sin una hma y una tenaza 
no babia medio Ele hacer saltar la cerradura. Por, un mo
ll)Bnto se le oour1'ió llamar; f)BrO c0010 verídicos histo. 
riadores debemos confesar que en el momento de gri
tar se d~tuvo 00n un eS\remeci~iento invo)untario; 
tan misterioso y terrible le pareeia todo en semejante 
situacion, aun el ruido de Sil propia ira. 

Salió, pues, len~ameute de la galilría, cerró la puerta, 
metió la llave en el sitio acostumbrado y volvió á 10-
mar el camina del castillo ·pal'a precurarsa allí una lima 
y una ten.,,a. -
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En el camino encontró á un hombre que no pudo 
reconocer en la oscuridad; por otra parte, al verle, el 
hombre babia ido por el otro lado del camino, y cuando 
don Fernando avanzó hácia él, en lugar de esperar, el 
transeunte se dirigió á la derecha y desapareció como 
una sombra en los papiros y en los juncos que costeaban 

el camino. 
Don Fernando continuó su camino sin fijarse mucho 

en aquel encuentro, muy semejante á otros : en todos 
los caminos de Sicilia hay allí una porcion de gentes 
que por la noche, cuando no se hacen las encontradizas, 
no quieren ser encontradas. Sin embargo, por lo que 
babia podido ver el jóven conde, aquel hombre que 
acababa de encontrar estaba envuelto en una gran capa 
semejante á la que llevaba el hombre de la capilla. Pero 
ofre~iéndose aquella sospecha á la imaginacion de don 
Fernando, sintió el efecto de un nue~o aguijon que 
Je impelía á llevar á cabo el negocio aquella misma 
noche. Don Fernando se babia hecho á sí mismo hacia 
algunos dias una porcion de concesiones que algunas 
veces miraba como demasiado prudentes. Decidió, 
pues, concluir aquella vez, y no retroceder delante de 

nadie. . . 
Don Fernando no halló ni lima ni tenaza; pero puso 

la mano sobre un alicate, lo que venia á ser- lo mismo, 
á no ser que en· lugar de abrir la segunda puerta fuese 
preciso derribarla. Al punto á que babia llegado, poco 
le importaba, como se comprenderá, la manera de que 
eediera aquella puerta, con tal que cediese. Armado de 
••te nuevo instrumento, y dcspues de renovar la bujía 
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de su linterna, don Fernando volvió á tomar el camino 
de la capilla. 

Todo aparecía en el mismo estado que él lo babia 
dejado. La puerta de entrada estaba cerrada con do¡ 
vueltas como él la babia cerrado, El conde entró en la 
iglesia, se aproximó al altar, levantó el escalon, tiró del 
boton, le meneó; pero en vario, ya no babia alli llave: 
sin duda, el desconocido babia vuelto en su ause11cia y 
estaba en aquel momento en el subterráneo, 

Aquella vez, ya lo hemos dicho, don Femando estaba 
decidido á no retroceder delante de nada : se levantó 
pálido , pero tranquilo ; examinó los pistones de sus 
pistolas, se aseguró de que su espada salia libremente 
de la vaina y avanzó hácia la pared para escuchar por 
si se percibía algun ruido; pero en el momento en que 
aproximó su oido en el agujero, la puerta se abrió y 
don Fernando se encontró cara á cara con el hombre de 
la capa. 

Los dos dieron instintivamente un paso atrás ilumi
nándose mutuamente con la linterna que cada uno de 
ellos tenia en la mano. El hombre de la capa vió en
tonces que aquel con quien tenia que habérselas era casi 
un niño y una sonrisa desdeñosa vagó por sus labios. 
Don Fernando vió esta sonrisa, comprendió la causa de 
ella, y resolvió probar al desconocido que se engañaba 
en su juicio, y que era un hombre. 

Hubo un momento de silenrio durante el cual los dos 
sacaron sus espadas, porque el desconocido tenia una es
pada bajo su capa; pero no tenia pistolas, 

- • Quién sois, caballero ? preguntó imperiosamente 
¡, 19. 
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habia recobrado su valor: durante algunos segundos se 
contentó con parar con tanta destreza como sangre fria 
los golpes inexpertos que le tiraba su enemigo : des
pues, atacándole á su vez con la superioridad que tenia 
en las armas, le obligó á retroceder, le arrinconó en 
una columna, y yiéndole, en fin, en la imposibilidad de 
descomponerse mas, le dió en el ¡,echo tan atroz esto
cada, que la punta de su acero no solo atravesó el 
cuerpo del desconocido, sino que fué á embotarse en la 
columna. Hizo en seguida una retirada sacando su 
espada de la herida, y poniéndose otra vez en guar

dia. 
Hubo de nuevo un silencio mortal, durante el cual 

don Fernando, iluminando al desconocidó con su lin
terna, le vió llévar la mano izquierda al pecho, mien
tras que su mano derecha, que no tenia ya fuerza para 
sostener su espada, fué bajándose lentamente y dejó 
escapar su arma : al Jin el herido se inclinó lentamente 
sobre si mismo, y cayó sobre sus rodillas diciendo : 

- ¡ Soy muerto! 
- Si estais herido tan gravemente como decís, re• 

plicó don Fernando sin moverse, por temor de una 
iorpresa, creo.que no hariais mal en ocuparos de vuestra 
alma, que no me parece en un estado de completa 
gracia. Os aconsejo, pues, si teneis algun secreto que 
revelar, no perdais tiempo; si es un secreto ,;ue yo 
pueda oir, héme aqui ; si es un secreto que no puede 
ser confiado mas que á un sacerdote, decid una palabra 

é iré á buscar uno. 
:'.' SI, dijo e~ moribundo, tengo un secreto, y un se• 

! 
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creto que os concierne, suponiendo que, como habeis 
dicho, seais el hijo del marqués de San Floridio. 

- Os lo he dicho y lo repito; yo soy don Fernando, 
conde de San Floridio, el único heredero de la familia. 

- Aproximaos al altar y jurádmelo sobre el cruci
fijo. 

El conde se irritó al principio á la idea de que un 
villano rehusase creerle bajo su palabra; pero pensando 
que debia tener alguna indulgencia con un hombre que 
iba á morir por causa suya, se aproximó al altar, subió 
las gradas y prestó el juramento pedido. 

- Está bien, dijo el herido; ahora aproximaos ó mí, 
señor conde, y tomad esta llave. 

El jóven avanzó precipitadamente, extendió la mano, 
y el moribundo depositó en ella una llave. El conde 
conoció al tacto que no era esta la llave de la puerta 
&ecreta. 

- ¡ De qué es esta llave 1 preguntó. 
- Ireis á Carlentini, añadió el moribundo evitando 

responder á la pregunta ; preguntareis por la casa de 
Gaetano Cantarello : entrareis solo en esta ca¡a, solo, 
¡ ois 1 En la alcoba hallareis á los piés de la cama un 
ladrillo sobre el que está marcada una cruz; bajo aquel 
ladrillo hay una cajita, y en aquella cajita sesenta mil 
ducados; los tomareis, son vuestros. 

- ¡ Qué quiere decir toda esa historia 1 preguntó el 
conde, ¿ acaso os conozco 1 ¡ quiero yo heredaros1 

- Esos sesenta mil ducados os pertenecen, señor 
conde, porque han sido robados á vuestro tio el mar• 
•1ués de San Floridio de Mesina. Han sido robados por 
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mi, Ga~tano c~ntorello, su criado; y esto no es una 

herencia, es una restitucion. 
- Herencia ó restitucion, poco me importa, excla

mó el jóven; no son sesenta mil ducados los que yo 
busco aqui, ni está allí el secreto que yo quiero salier. 
Tomad, añadió el conde arrojando la llave á _Cantare• 
llo hé ahi la llave de vuestra casa; dadme en cambio 

' . 
la de esa puerta. 

Y señaló con el dedo la puerta de la galería. 
- Acercaos á tomarla, dijo Cantarello con voz mo• 

ribunda, porque yo no tell{!'O ya fuerza para dárosla : 
aquí, aquí, en este bolsillo. 

Don Fernando se adelantó sin desconfianza y se in
clinó sobre el moribundo, pero este le cogió de reponte 
con la mano izquierda con la desesperacion de la ago
nía, y volviendo á coger sú espada con la mano dere
cha, le tiró una estocada que felizmente resbaló por un 
lado y no le hizo sino una leve herida. 

- ¡ Ah ! miserable traidor! exclamó el conde cogien
do una pistola de su cinturon y deseargánd,,., i, boca 
de jarro sobre Cantarello, muere, pues, como un 
réprobo y como un perro, puesto que no quieres arre
pentirte como un cristiano y como un bomhre. 

Cantmllo·cayó h-.icia atrás. Esta vez babia quedado 

muerto. 
Don Fernando se apro,imó a él con su se;iunda 

pistola en la mano, por temor de una nueva sorpresa: 
despues, seguro de que nada tenia que temer, le regis
tró por todos lados; pero en ningun bolsillo encontró 
la llave de la puerta secreta. Sin duda en la lucha, Can-
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·arello la babia arrojado detrás de él, esperando de este 
modo ocultarla á su adversario. 

Entonces don Fernando recogió su linterna, que ba
bia dejado caer, y se puso á buscar aquella llave que se 
le escapaba siempre de un modo tan extraño. Al cabo 
de algunos instantes, debilitado por la sangre que per• 
dia, sintió zumbar su cabeza como si todas las campanas 
<le la capilla sonasen á la vez : los pilares que sostenían 
la bóveda Je parecieron destacarse de la tierra y vol
verse hácia él; se le figuró que las paredes se le acerca
ban y le ahogaban como las de una tumba. Se lanzó 
hácia la puerta de la capilla para respirar el aire puro y 
fresco de la manaña, mas apenas hubo dado diez pasos 
en aquella dii-oceion, cayó desmayado. 


